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Retiramos hoy el artículo de fondo; para dar cuenta 'a nues- 
tros lectores del resultado de algunos de los acuerdos de la LAso- 
ciación de Maestros. : 

En sesión a 11 del corriente, entre otros particulares, acor- 
dó La Junta Directiva, dar el Sr. Marqués de la Vega Inclán el tf- 
tulo de Socio Protector de la Corporación, como un tributo de jus- 
ticia por las medidas adoptedss por S. E.,en bien de este Magiste- 
rio. 

Asimismo fué acuerdo elever por condueto de nuestro Goberna- 
dor, una razonada instencia al Gobierno de S., M. suplicándole que 
acepte las ternes propuestas por el Gobierno General, para cubrir 
las Cátedres de la Normal. 

Una comisión compuesta de los Sres. Presidente y Secretario 
de la Junta, puso en manos del Gobernador, el viernes último, los 
documentos citedos, y S. TF. demostró quedar muy complacido con la 
Credencia: de la Junta, asegurando a los Sres. indicados, que siem- 
preverísa con especialidsd ño relativo a ls instrucción del pueblo, 


convencido como estaba de que la ignorancia era causa de muchos 


males. 


También ofreció elevar a S. M. en primera ocesión la instan- 
cia que se le entregara. 

Que se cumplan los deseos que animan a S. E. respecto a nues- 
tra clase, y quedaremos satisfechos. 

Vean ahora nuestros lecores, la instancia a que nos hemos re-. 
ferido. 

Señor: 

La Junte Directiva de la Asociación de Maestros de la Isla de 
Puerto-Rico, acordó en sesión a once del corriente mes, elevar A. 
L. R. P. de V. VW. lajmás humilde súplica, animada solamente del de- 
seo de servir mejor a la causs de ls Instrucción primaria en esta 
lejana región, parte integrante del suelo patrio. 

Se trata ahora, Señor, de establecer en la Capital de esta An- 
tilla, una Escuela Normal de Maestros, y al efecto, consignadas 
están tiempo ha en el presupuesto de la Provincia, las sumas nece- 
sarias. 

El Profesorado de primera enseñanza de esta Isla aspira, con 
justicia a obtener, Señor, por medio de su constancia y lJaborio- 
sidad, las mismas consideraciones, los mismos derechos, que sus 
hermosos de la Península y bien lo merece el maestro que, un día 
tras otro, y año tras año, ha venido siempre llevando las penosas 
cargas que su carrera le impone, en medio de penosas privaciones 
y duros sacrificios. 

Al instalarse, Señor, en esa Península las Escuelas Normales 
dispúsose. en el artículo 21 del keglamento de dichas Escuelas, que 
se cubriesen sus plazas por concurso; y en la Orden de la Regencia 
Provisional, a 13 de Diciembre de 1840, se mandaba que se coloca- 


se con preferencia, en estos centros a los naturales de las Pro- 


vincias en que se fundsban a medida cue llegasen a ellos provis- 
tos de sus correspondientes títulos por la Central de Madrid; y 
el Maestro de esta Isla, Señor, que no puede obtener Escuelas en 
la Península, porque su situación es harto preceria, cree que se- 
ría una medida muy justa y de treascendencis sums que se le deja- 
sen abiertas las puertas de la Normsl en ésta, en la forma y del 
modo que insresaron sus hermanos peninsulares en estos Centroa al 
ser instalados; pues si hubo razón en la Metrópoli vera prefeir 
allí en cada provincia a los naturales sobrada le asiste a los hijos 
de esta Antilla, dada la distancia a que se encuentran de la Na- 
dre patria. 

El Maestro de Puerto-kico, Señor, y llamamos así.a todos los 
que desempeñan aquí cargo público o privado en el Magisterio, sean 
insulares o peninsulares no puede contar con ascensos en las pre- 
vincias hermanas de la Madre patria, teniendo por fuerza que li- 
mitar sus aspiraciones a este peñón del mear Caribe; y si se colo- 
can fuera de su alcance las phazas de nuestra Normal, será la más 
dura e inmerecida prueba a que puede someterse una clase que se 
ha distinguido siempre y en todo tiempo, por su amor a las insti- 
tuciones, por su constante actividad y por su inteligencia recono- 
cida. | 

Tales fundamentos que tan ajustados se encuentran a la equi- 
dad, a los preceptos legales y a la práctica observada en Ja Pe- 
nínsula, m8vieron sin duda al Gobernador General Excmo. Sr. D. Se- 
gundo de la Porlilla, a proponer al Excmo. Sr. Ministro de Ultra- 


mar las ternas para la elección de los Maestros que, en su ilustra- 


. . eS 
do criterio, debían ocupar las plazas de la Normal en esta Capital; 


_ternas acordadas por la Junta provincisl de Instrucción pública, 
en vista de las hojas de servicio de nuestros Maestros. 

Las mismas razones atendidas por el actual Gobernador Excmo. 
Sr. D. Miguel de la Vega Inclán le han hecho pedir al Gobierno de 
Y. M. la inmediata instalación de aquel Centro. 

Hay también razón de más que aboga, Señor, en favor de nues- 
tra justa súplica: la posición actual de nuestro Magisterio, de- 
mande con urgencia dicha Escuela para legalizar su situación. A 
este efecto si se dignara el Gobierno de V. M. acepter las propues- 
tas hechas por el de esta Isla, se aprovecharía el actual curso 
escolar que de otro:módo perderíamos y un año más Señor en tan im- 
portante asunto, que viene dilaténdose un día trás otro, hace más 
de cineo lustros, irrogaría a este Profesorado perjuicios incalcu- 
lables. » 

Por todo lo expuesto, Señor, la Asociación de Maestros de la 
Isla de Puerto-Rico, creyendo así servir a la causa de la Instruc- 
ciónpública y a los derechos que asisten a nuestros meestros. 

A. L. R. P. de V. M. suplica justicia para el Maestro de este sue- 

lo, y que aceptando el Gobierno de V. M. las ternas que la Junta 

Provincial formulara, ajustándose a los preceptos citados se digne 

concederles su Real aprobación: que siempre miraron los preclaros 

antecesores de V. NM. con especial predilección los intereses de esta 
noble y leal Antilla. 

Es gracia que humildemente pide a V. ll. , cuya guarde Dios 
dilatados años. Puerto kico 13 de Diciembre de 1882. 

Señor 


be L. R. P. de V. Mo 


757 


Por la Junta Directiva 


J.*F. Díaz y Díaz. 


